
 
 
 
 
 
Queridos amigos. [Ahora, en medio de esta pandemia, los vuelvo a recordar de modo 
especial y quiero estarles cerca]. Sé que muchas veces no se los reconoce como es 
debido porque para este sistema son verdaderamente invisibles.  
A las periferias no llegan las soluciones del mercado y escasea la presencia protectora 
del Estado. Tampoco ustedes tienen los recursos para realizar su función. Se los mira 
con desconfianza por superar la mera filantropía a través la organización comunitaria 
o reclamar por sus derechos en vez de quedarse resignados esperando a ver si cae 
alguna migaja de los que detentan el poder económico. Muchas veces mastican bronca 
e impotencia al ver las desigualdades que persisten incluso en momentos donde se 
acaban todas las excusas para sostener privilegios. Sin embargo, no se encierran en la 
queja: se arremangan y siguen trabajando por sus familias, por sus barrios, por el bien 
común. Esta actitud de Ustedes me ayuda, cuestiona y enseña mucho. 
Pienso en las personas, sobre todo mujeres, que multiplican el pan en los comedores 
comunitarios cocinando con dos cebollas y un paquete de arroz un delicioso guiso para 
cientos de niños, pienso en los enfermos, pienso en los ancianos. Nunca aparecen en 
los grandes medios.  
Qué difícil es quedarse en casa para aquel que vive en una pequeña vivienda precaria 
o que directamente carece de un techo. Qué difícil es para los migrantes, las personas 
privadas de libertad o para aquellos que realizan un proceso de sanación por 
adicciones. Ustedes están ahí, poniendo el cuerpo junto a ellos, para hacer las cosas 
menos difíciles, menos dolorosas. Los felicito y agradezco de corazón. Espero que los 
gobiernos comprendan que los paradigmas tecnocráticos (sean estadocéntricos, sean 
mercadocéntricos) no son suficientes para abordar esta crisis ni los otros grandes 
problemas de la humanidad.  
Sé que ustedes han sido excluidos de los beneficios de la globalización. No gozan de 
esos placeres superficiales que anestesian tantas conciencias. A pesar de ello, siempre 
tienen que sufrir sus perjuicios. Los males que aquejan a todos, a ustedes los golpean 
doblemente. Muchos de ustedes viven el día a día sin ningún tipo de garantías legales 
que los proteja. Los vendedores ambulantes, los recicladores, los feriantes, los 
pequeños agricultores, los constructores, los costureros, los que realizan distintas 
tareas de cuidado. Ustedes, trabajadores informales, independientes o de la economía 
popular, no tienen un salario estable para resistir que este momento … y las 
cuarentenas se les hacen insoportables. Tal vez sea tiempo de pensar en un salario 
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PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C.., La visita al enfermo. Buenas y malas prácticas, PPC, Madrid 
2018 

 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Bruce Davidson, Gales, Grupo de mineros, 1965 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Beato de Liébana. 

“La gente con miedo es capaz de sacrificar 
derechos a cambio de una falsa seguridad...”. 

 

Margaret Atwood 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Frase anterior: Jesús devuelve la alegría a los  
discípulos y les da potestad para perdonar pecados. 

 

EVANGELIO (Lc 24, 13-35) 
Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
Aquel mismo día (el primero de la semana), dos de los discípulos de Jesús iban 
caminando a una aldea llamada Emaús, distante de Jerusalén nos sesenta 
estadios; iban conversando entre ellos de todo lo que había sucedido. Mientras 
conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con 
ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. 
Él les dijo: «¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?». 
Ellos se detuvieron con aire entristecido. Y uno de ellos, que se llamaba 
Cleofás, le respondió: 
«¿Eres tú el único forastero en Jerusalén, que no sabes lo que ha pasado allí 
estos días?». 
Él les dijo: «¿Qué?». 
Ellos le contestaron: 
«Lo de Jesús, el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras, 
ante Dios y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y 
nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros 
esperábamos que él iba a liberar a Israel, pero, con todo esto, ya estamos en el 
tercer día desde que esto sucedió. Es verdad que algunas mujeres de nuestro 
grupo nos han sobresaltado: pues habiendo ido muy de mañana al sepulcro, y no 
habiendo encontrado su cuerpo, vinieron diciendo que incluso habían visto una 
aparición de ángeles, que dicen que está vivo. Algunos de los nuestros fueron 
también al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él 
no lo vieron». 
Entonces él les dijo: 
«¡Qué necios y torpes sois para creer lo que dijeron los profetas! ¿No era 
necesario que el Mesías padeciera esto y entrara así en su gloria?». 
Y, comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó lo 
que se refería a él en todas las Escrituras. 
Llegaron cerca de la aldea a donde iban y él simuló que iba a seguir caminando; 
pero ellos lo apremiaron, diciendo: 
«Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída». 
Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, 
pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos se les abrieron los 
ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. 
Y se dijeron el uno al otro: 
«¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos 
explicaba las Escrituras?». 
Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, donde 
encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: 
«Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón» 
Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían 
reconocido al partir el pan. 
 

universal que reconozca y dignifique las nobles e insustituibles tareas que realizan; 
capaz de garantizar y hacer realidad esa consigna tan humana y tan cristiana: ningún 
trabajador sin derechos. 
También quisiera invitarlos a pensar en "el después" porque esta tormenta va a 
terminar y sus graves consecuencias ya se sienten. Ustedes no son unos improvisados, 
tiene la cultura, la metodología pero principalmente la sabiduría que se amasa con la 
levadura de sentir el dolor del otro como propio. Quiero que pensemos en el proyecto 
de desarrollo humano integral que anhelamos, centrado en el protagonismo de los 
Pueblos en toda su diversidad y el acceso universal a esas tres T que ustedes 
defienden: tierra, techo y trabajo. Espero que este momento de peligro nos saque del 
piloto automático, sacuda nuestras conciencias dormidas y permita una conversión 
humanista y ecológica que termine con la idolatría del dinero y ponga la dignidad y 
la vida en el centro. Nuestra civilización, tan competitiva e individualista, con sus 
ritmos frenéticos de producción y consumo, sus lujos excesivos y ganancias 
desmedidas para pocos, necesita bajar un cambio, repensarse, regenerarse. Ustedes 
son constructores indispensables de ese cambio impostergable; es más, ustedes 
poseen una voz autorizada para testimoniar que esto es posible. Ustedes saben de 
crisis y privaciones... que con pudor, dignidad, compromiso, esfuerzo y solidaridad 
logran transformar en promesa de vida para sus familias y comunidades. 
Sigan con su lucha y cuídense como hermanos.  

FRANCISCO 
Ciudad del Vaticano, 12 de abril de 2020, Domingo de Pascua. 

 
 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 
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